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No venimos á destruir la religión, 
sino á combatir el escandaloso é inmo- 
ral tráfico de las cosas religiosas que 
hacen los modernos fariseos, quienes 
llamándose cristianos, tienen aún las 
ideas del viejo Estado pagano, que el 
cristianismo vino á echar por tierra. 

«Que os ameis los unos á los otros; si 
tnviereis caridad entre vosotros, e) esto 
serán conocidos mis discipulos,» dijo 
Jesús. (San Juan, cap. VIII 0.31 y 35.) 


«Este pueblo con los labios me honra; 


mas con el corazon de ellos lejos está 
de mí. Y en vano me honran enseñando 
doctrinas y mandamientos de hom- 
Dres.» (¡San Mateo, cap. XV. v. Sy 9.) 

Estos dos pasages del lyangelio re- 
tratan muy bien, el primero al Espiri- 
tismo que proclama el dogma cristiano 
del amor, y el segundo å la Iglesia ro- 
mana, que solo enseña doctrinas y 
mandamientos de hombres, 

Todos los que practican la moral de 
Cristo, todos aquellos que reconocen su 
santa ley, son cristianos. Jl cristianis- 
mo no consiste en creer enel dogma 
trinitario, en la divinidad de Jesucris- 
to èn la infalibilidad del Pontifice y 
tantos otros dogmas absurdos inventiu- 
dos por los hombres, contradiciendo 
abiertamente la predicación de Jesús; 
e} cristianismo no consiste en creer que 


PU NTOS DE SU SCRICIÓN. 


En la Rdaoción y Administracion, Goso-"1to nú 
mero Xi i, y en la enho de Gancllas número 1%, 

En Zaragoza. Mbrorla de Maynou, calle de 
encina PAS. númer ih 


las Ra 


hay un infierno, un cielo y un purgalo- 
rio, sino en amará Dios sobre todas las 
cosas y al prógimo como á nosotros 
mismos. 

Quienesdicen otra cosa, enseñan doc- 
trinas y mandamientos de hombres, no 
llevan el sello característico del amor y 
la caridad, que es en lo que se conocen 
los discipulos de Jesús. 


Ahora bien, compúrese lo que dicen 
y hacen por un lado el Espiritismo y 
por otro la Tesia que ni aun se llama 
Cristiana, sino Católica, - Apostólica, 
Romana, sin tener de Católica ó uni- 
versal mas que el nombre, porque no 
impera ni aun en la Tierra, insienifi- 
cante átomo del Universo, sin tener na- 
da de Apostólica, pues es la antítesis de 
lo que enseñaron los apóstoles y disci- 
pulos de Jesús, y siendo únicamente 
Romana ó pue'ana, pues solo conserva 
el espiritu y las prácticas del paganis- 
mo. Compárense el Espiritismo y la 
Iglesia romana, y se verá donde están 
la verdadera doctrina y el sello del 
cristianismo. Compárese, sin ir más le- 
jos, cómo se expresan y como discu- 
ten Er Inis ve Paz, periódico espiritis- 
ta, y La Provincia, periódico católico, 
redactado por católicos é inspirado por 
una dienidad doctoral de la Iglesia, y 
dívase quién interpreta más fielmente 
y siene la doctrina de amor y caridad 
que es la cristiana: ¿Mx Inis excomulga. 
do exponiendo ideas, razonando con 
calma, discutiendo tranquilamente, per 
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donando los insultos é injurias, y com- 
padeciendo y amando al calumniadór, 
A La Provincia, irritada siempre con- 

tra el Espiritismo, denierando. insul- 
tando, calumbiandoy procurando ofen- 
der con toda suerte de calificativos 4 
los espiriristas? 

Por el fruto se conote el árbol. 


«Porque noes huen árbol, el que 
cria malos frutos. Ni mal árbol el que 
l'eva buenos frutos.»—c«Pues cada år- 
holes conocido por su fruto. Por que 
ni cogen higos de espinos, ni vendi- 
mian uvas de zarzas.»—« del hombre 
bueno del buen tesoro de su corazón 
saca bien. Y el hombre malo del mal 
tesoro saca mal. Porqne de la abun- 
dancía del corazón habla la boca.» (San 
Lucas, cap. VI, 6.43. 44 y 45.) 

Véase lo que sale de nuestra boca ó 
contienen nuestras columnas, invocan- 
do el Espiritismo, huestra doctrina que 
es la moral evangélica, y véase lo que 
respiran las columnas del periódicoque 
invoca el Catolicismo y la llamada San- 
ta Madre Iglesia, despiadada madras- 
tra para todos los liberales, como des- 
piadados son los neo-católicoscon quie- 
nes no piensan cual ellos, anuque. se 
cobijen bajo la haudera de Union Ca- 
tólica enarbolada por los obispos. 

Lean y juzguen los espíritus rectos 
é imparciales. 

Adan Kardec expuso magistralmen- 
te en su diálogo titulado «El Saecerdo- 
te,» la actitud respectiva del Espiri itis- 
mo y la Iglesia en los párrafos que va- 
mos å reproducir: 


«El e itismo tiene por objeto com- 
batir la incredulidad y sus funestas 
consecuencias, dando pruebas patentes 
de la existencia del, alma y de la vida 
futura. Dirígese, pues, á los que no 

creen en nada ó que dudan, cuyo nú- 
mero es grande. Los que tienen una fé 
feligiosa, y a bastaesa Jë, no tie- 
nen necesidad de él. Alque diceí «Yo 

creo en la autoridad de la Iglesia, y 
me atengo á lo que enseña sin buscar 
nada más,» el Espiritismoresponde que 


no se impone á nadie ni viene å forzar 
convicción alenna: 

»La libertad de conciencia es una 
consecuencia de la libertad de pensar, 
que es uno de los atributos del hombre; 
y el Espiritismo Se pondría. en contra- 
dicción con sus principios de caridad y 
tolerancia, si no la respetase. A sus 
ojos, toda creencia, cuando es sincera, 
y no induce å dañar al prógimio, es res- 
petable aunque fuese errónea, 

»El Espiritismo no se impone porque 
respeta la libertad de conciencia; sabe 
por otra parte, que la creencia impues- 
ta es superficial y solo dá las aparien- 
cias de la fé, pero no la fé sincera. A la 
vista de todos expone sus principios, 
de modo que pueda cada uno formar 
opinión con conocimiento decausa. Los 
que los aceptan, láicos ó sacerdotes, lo 
hacen libremente y porque los encuen- 
tran racionales; pero de ninguna ma- 
nera abrigamos mala voluntad respec- 
to á los que no son de nuestro parecer, 
Si lucha hay entre la Iplesia y el Espi- 
ritismo, estamos convencidos de que 
no la, hemos provocado nosotros. 

la Iglesia se hubiese encerrado 
en los limites de la discusión, nada 
mejor podíamos pedir; pero léanse los 
escritos emanados de sus miembros ó 
publicados á nombre de la religión, y 
los sermones que han sido predicados, 
y se verá la injuria y la calumnia re- 
bosando en todas partes, y los princi- 
pios de la doctrina indiena y malicio- 
samente desfigurados, [Es Jo que hizo 
siempre La Provincia para combatir 
el Espiritismo.) 

»¿No se ha oido calificar desde lo alto 
del púlpito, de enentigos de la sociedad. 

y del órden público á los espiritistas? 
¿No se han visto anatematizados y 
arrojados de la Iglesia, á los que el Is- 
piritismo lia traido á la fé, dando- por 
razón que más vale ser incrédulo que 
creer en Dios y en el alma por medio 
del Espiritismo? ¿No se han echado de 
' menos para ellos, las hogueras de la 
Inquisición? ln ciertas localidades ¿no 
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se les ha señalado àla animadversión 
de sus conciudadanos hasta hacer que 
se les persiguiese 6 injuriase en las 
calles? ¿Nose ha conjurado á todos los 
fieles á que se huyese de ellos, como de 
los apestados, é inducido álos criados 
å que no entrasen á su servicio? ¿No 
se ha solicitado de las mujeres que se 
separasen de sus maridos, y de los ma- 
ridos que se separasen de sus mujeres 
por causa del Espiritismo: ¿No se ha 
hecho perder su plaza á los empleados, 
retirar á los pbreros el pan del trabajo, 
y el dela caridad álos desgraciados 
porque eran espiritistas? Hastalos mis- 
mos ciegos han sido echados de los 
hospitales, porque no quisieron Pon 

rar de su creencia. Y digame V., Se- 
ñor sacerdote, ¿es esto una discusión 
leal? ¿Acaso han vuelto injuria por iñ- 
juria, y mal por mal los espiritistas? 
No. A todo han opuesto la calma y mo- 
deración. La conciencia, pues, les ha 
hecho yala justicia de decir que no 
han sido ellos los agresoyes. 

¿Si la Iglesia tolera sermones indis- 
nos de la cátedra evangélica, si favore- 
ce la publicación de escritos injuriosos 
y difamatorios para una clase de cin- 
dadanos, si nose opone å las persecu- 
ciones en nombre de la religión ejerci- 
das, es porque aprueba todo eso. 

»En resúmen. rechazando sistemáti- 
camente la Iglesia á los espiritisțas que 
á ella volvian, les ha obligado á reple- 
garse sobre si mismos, y por la natu- 
raleza y violencia de sus ataques ha 
ensanchado la discusión trayéndola å 
otro terreno. El Espiritismo no era mas 
que una simple escuela filosófica; la 
Iglesia es quien lo ha epgrandecido, 
presentándolo como un enemigo terri- 
ble, quien, enfin, lo ha proclamado 
una nueva religión. Esto era una fal- 
ta de destreza; pero la pasión no re- 
Hoxiona.» 
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«LA LANGOSTA CLERICAL. 


Una de las primeras cuchilladas que 
debe dar un buen gobierno al presu- 
puesto de gastos, esla que está pee 
doa gr ode voces la partida referente 
al culto y clero. 

La gente de sotana. en sus diferentes 
clases y categorías, viene á constituir 
un terrible chupóptero, de la misma 
fuerza próximamente que el forma: lo 
por las clases pasivas: toda vez quelu 
sangre que annalmente extrae 4 a nt- 
ción está valuada en «cuarenta y dos 
millones diez y seis mil selscientas 
cincuenta y ocho pesetas.» 

Y verán ustedes de qué manera se 
distribuyen estos «ciento sesenta y 
ocho millones de reales» con su pico 
correspondiente. 

Al clero catedral, para que caute 
bien, sele entregan 5.127.500 pesetas. 

Al clero colegial, para que estudie 
bien la lección, se le dan 450.600 pe- 
setas. 

Al clero parroquial, beneficial y co- 
legial «suprimido,» se Je entregan 
21.351.080 pesetas, para que Mueguen 
por los pecadores, compren municio- 
nes y mantengan las amas y los sobri- 
nos con decencia. 

A varios capitulares, por exceso de 
dotación. 2.200 y esetas, 

A los capellanes excedentes, 5.799, 

Para las capillas reales, 117.150. 

A los sotanas jubilados, 13.171. 

Y al patriarca de las Indias, 37.500, 

Total, 28.118.022 pesetas. 

Esto en cuanto al personal. Ahora 
ya lo referente al material... sagrado. 


Pesetas. 

Para el culto catedral,...... 1.030.000 
Para gastos de administra- 

ción y visita... >. - 265.000 
Para el culto colegial. . . 135.000 
Para el culto parroquial, . 7.954.047 
Para seminarios y bibliote- 
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Para gastos de administra- 


ción diocesana.. 113.500 
Para el santnario de Moni- 

serrat y templo casa ni- 

tal de Santa Teresa. 22,5300 
Para gastos imprevistos. 40.000 
Para % biblioteca colom- ; 

bina. 4.500 
Para la ofrenda al apóstol 

Santiano.. . . 12.218 
Para los palacios oops 

LA 3.005 


Vital... 11,085,895 
Suúponemos que les va gustando á 
ustedes la cuentecilla del clero. 
Pues allá va otro piquillo: 


Para personal de monjas, 
capellanes, sacristanes y 
otros ZÁNS:anos y pial 
nas. 

Para material de este sa- 


985.593 


errado ejercicio. 1.141.455 
Para tribunales y oficinas 
sacristanestas, . 70.500 
Para material.. i 4.500 
Para la congregación de f 
San Vicente de Paul.. . 57.500 
Para id. id. de San Felipe i 
Neri. 42.000 
Para las hijas de le Cari- 
dad. NEF 19.100 
Para los Escolapios. . e 25.000 
Para gastos de guerra.. . 64.000 
Total., 2.509.648 
En resúmen general... 42.016.648 


Ahora bien; ¿no les parece 4 nues: 
tros lectores que tiene gracia esp de 
que la nación pague ciento sesenta y 
ocho millones de reales para que la 
gente negra coma, ria, se divierta y 
goce? 

Mientras el pobre labradór anda to- 
do el dia abriendo surcos en la tierra, 


el industrial aguzando su ingenio, el 
abogado defendiendo pleitos, ël médico 
visitando enfermos y el comerciante 
exnoniéndose á quebrar para dar de 
comer á sus hijos, estos angélicos va- 
rones y hembras angélicas se pasan el 
dia cantando como las cigarrās, con- 
adas en vivirá costa de las laborio- 
sas hormigas, i 

¿No es verdad que esto debe acabar- 
se muy pronto?» 


(De La Mabsellesa, ) 
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( Contin mación ) 


El espiritu aspira á separarse de un 
estado que no le satisface ya, para as- 
pirar a Otro superiór que conóce de al- 
gun modo; y su trabajo consiste en ha- 
cerse sentir todas las, consecuencias de 
su estado presente para que haciéndo- 
sele insoportable y odioso, la voluntad 
se excite poderosamente en apartarse 
de él. ; 

Desencarnado el espiritu, sufre con, 
la falta de posesión de la felicidad que, 


desea; y este sufrimiento dispone su 


voluntad å poder querer y á Querer po- 
der progresar; aumenta alenn tanto su 
potencia, hasta darle el grado necesa- 


rio para la resolución absoluta de po= 


ner todos los médios naturales á su 
modificación. i , 

Y ¿cuáles son estos?—Antes lohemos 
dicho; la producción y reproducción de 
todas. las sensaciones, desagradables 
propias del estado ú que A å des- 
pojarse. 

Por eso el premio y H castigo son 
naturales, y se encuentran implícitos 
en la ley del Bien, 

Las Popea sensibilizan al es- 
piritu y le dan la experiencia del sufri- 
miento. 

La experiencia del sufrimiento des- 
pierta la compasión hácia el sér que 
sufre, 
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La compasión lleva á la caridad. 

Y la caridad conduce al bien. 

Además, la felicidad se aprecia por 
el conocimiento de la desgracia, como 
el placer por el conocimiento del dolor. 

Sila desgracia y el dolor no existie- 
ran (que son grados relativos de la fe- 
licidad y el placer) lá felicidad y el pla- 
cer carecerian de realidad. 

Porque el más y el ménos se realizan 


mútuamente en la realidad de su exis- 
tencia. 


La felicidad se aprecia por el resul- 
tado de la comparación; y para la com- 
paración son necesarios términos. 

El sér que tiene la experiencia de la 
desgracia, la compara con su estado, y 
lo reconoce en su valor; se considera 
siempre relativamente felíz. 

El sér que no tiene la experiencia de 
la desgracia, no puede apreciar su és- 
tado, y se considera siempre desgra- 
ciado. 

Por eso, el sufrimiento de la expia- 
ción es necesario al espiritu, tanto pa- 
ta realizarse en «l mayor bien, cuanto 
para adquirir el conocimiento de la fe- 
licidad. 

Luego la experiencia propia de la 
desgracia, es el elemento graduador 
que el espíritu posée para la aprecia- 
ción exacta de su felicidad. 

El espiritu que por experiencia pro- 
pia conoce la deseracia, se abstiene de 
producirla con mayor cuidado y empe- 
ño que el que la desconoce. 

Luego la desgracia debe conocerse, 
para no producirla, 

La expiacion es un poderoso excitan- 
te para el progreso. 

El espiritu es potencia propia de su 
realización, y tiene que adquirirse por 
su esfuerzoel caudal de conocimientos y 
virtudes que ha de constituir su bien y 
su felicidad futuros: es un depósito de 
impresiones á donde tiene que ir acu. 
mulando todos los resultados de su ex- 
periencia objetiva, y hasta sus tenden- 
eias y pensamientos. Sus hechos pro- 
pios quedan indeleblemente sensiyrajia- 


dos en su conciencia, y de su calidad, 
depende su pena ó su satisfacción. 

Todos los actos reprochables que el 
espiritu comete, y proyecta, aúncuan- 
do no realice, dependen de su imperfec- 
ción, de su ienorancia, de su atraso, de 
su falta de experiencia; y esátes preci- 
samente la que viene la expiación ú 
darle. a 

¿Fué intolerante? ¿Deshonró? ¿Hirió? 
¿Negó la caridad? ¿Calumnió? ¿Roho? 
¿Asesinó? ete., etc., etc., pues en nue- 
vas existencias orgánicas sufrirá cuanto 
hizo sufrir á los demás: no por el mero 
capricho de que sufra puesto que sus 
sufrimientos no evitan los que sus y ic- 
timas padecieron y sería un castigo siú 
fruto, cruel é inmoral. sino jara que 
teniendo la experienciade los sufrimien- 
tos que produjo, los sienta, los conozca, 
los conserve y los evite en lo sucesivo, 
moralizándose y perfeccionándose por 
su propia convicción, por su propio de- 
seo, por su voluntad propia. 

«Quien á espada matáre, á espada 
morirá: » 

«No'saldrá el espiritu des su. prisión, 
hasta que haya satisfecho el último 
cuadrante de su deuda,» 

No se elevará à mundos de libertad, 
hasta que voluntari: amente haya Expia- 
do todas sus an en la Tierra. 

ista, además de ser la justicia, es el 
castigo fructuoso y moralizador, pues- 
to que tiendo á produci ir el bien, 

La experienci a del dolor, de la an- 
gustia, de la pena, de ja desit acia, et- 
cétera, se adquiere en el dolor, en la 
angustia, en la pena y la desoracia 
misinos, Y todo ser que á sus semejan- 
tes proporciona esas desagradables im- 
presiones, se encuentra sometido á so- 
portarlas. por fallo de su Juicio. en su 
conciencia, para conocerlas y para de- 
tostarlas. 

Quien fug intolerante, 
tra la intoleranet 

Quien deshonró, será dehonrádo, 

Quien hirió, será á su vez herido, >, 

Quien no hizo caridad, se verá huéj- 


luchará con- 


fano de protección, 
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eri cahrmoiado. robado y asesinado. 
He wini la justa, la equitativa, la 
bla y fructuosa expiación natural, 
“nMudero castigo, el Único. infierno. 
vo la expiación, si bien es forzosa 
u la ley, es voluntaria en el tiempo de 
bur alización, y el espíritu se la impo- 
ne y la cumple cuando reconoce su ne- 
cesidad. 

Ll espíritu, AOS bue- 
no, tiene la tendencia natural al bien, 
y aspira de continuo å su felicidad. 

Cuando existe desencarnado, vive 
más de sí mismo que de cuanto, le, ro- 
dea: sinnecesidades materiales ni asun- 
tos humanos, sin trabajos exteriores 
que practicar, su activida] se recon- 
centra en si mismo, y vive.de sus pro- 
pias impresiones, en su mundo, propio, 
del depósito de sus recuerdos, de su 
conciencia. 

M. Gonzalez. 
(Continuard.) 
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MISCELÁNEA. 


Leemos en Za Correspondencia. de 
Hispana: 

«Por el prelado de Zaragoza han si- 
do condenadas las publicaciones Un 
periódico más y- Lu Campanilla, que 
ven la luz pública en aquella capital, 


porque, segun manifiesta el señor arzo- 


bispo. de la \ diócesis, se escriben en ella 
proposiciones heréticas, cismáticas, im- 
pias, escandalosas y dignas de otras 
censuras.» 

Entusiasmo, @dirio, frenesi, locura; 
todo, todo esto experimentamos al leer 
la preinserta noticia; pero después, po- 
nión losepor medio el roedor gusano de 
la envidia [y eso que nos excomulgaron 
dos señores obispos.. deploramos amar- 
ceamente no haber sido tan afortunados 
como nuestros colegas, Lacondenación 
de un arzobispo es la recompensa mas 
enbalá que puede aspirar todo aquel 
que, ya en la prensa, ya en la tribuna, 


se afana por mostrar la luz átantosilu- 


sos como hoy, en el último tercio del 


siglo xIx, se empeñan en permane- 


"cer entre tinieblas. 


Satisfechos podeis estar de vuestra 
obra, caros colegas. Habeis logrado lo 
que en justicia no mereceis, y esto so- 
lamente debe bastaros para que, jm- 
pertérritos enla lucha, deis más pu- 


| janza, si cabe, å la difusión del libre 
pensamiento, de esadoctrinacherética, 


cismática é impia» que os ha valido la 
condenación de tan eminen le personaje 
y el aprecio de todos los amantes de la 


verdad, del progreso y de la fratorni- 
' dad universal. 


No temais, pues, á los que os conde- 
nan, que su poderío vá derrocándose 
por momentos: la falsa posición que 
ocupan no puedesostener por mas tiem- 


' po el peso de tanta aberración, de tan- 


ta hipocresia, de tanto crimen como 
nos relata la historia y nos demuestra 


la razon, y justo, muy justo es que 
| viendo cercano su fin, en sus postrime- 
Tías, obtengan el derecho del pataleo. 


Venid, adalides del progreso, venid 
sin demora al campo de los excomulga- 


dos, de los «herejes, de Jos apóstatas» 


que esparcimos por doquier «la per- 
turbación del hogar y la discordia»(!) 
mancillando á la vez clas mas precia- 
dasglorias de toda nación culta»(¡!), que 
nosotros os esperamos con los TOR 
abiertos para que, unidos en apretado 
haz, llesuemos å estirpar la ahuecada 
pirámide del catolicismo, colmena del 
error, de la supersticion y de la intrau- 
sigencia. 

Repetidas veces ha dicho Za Provin- 
ciu que el Espiritismo se opone á las 


buenascostumbres, pero sinalegar, por 


supuesto, ni una razon sólida en apoyo 


de esa evidentemente errónea afirma- 


ción. La hemos instado para que de- 


¡mostrase su falso aserto, y, segun cos- 


tumbre, calló. 
En cambio, la prensa delata diaria- 
mente escándalo sobre escándalo come- 


| tidos por los que se llaman «ministros 
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del Señor», y en los cuales tienen que: 


intervenir los tribunales de justicia pa- 
ra castigar los atentados contra las 
buenas costumbres, en que son delin- 


Cuentes muchos sacerdotes del roma- 


nismo, p e > 
No nos sabrá señalar el periódico 


hco-católico un solo caso en que los fés- , 


piritistas hayan sido Nevados á los tri- 
Þunales por atentados contra las bue- 


nas costumbres; ni á nosotros como å . 
tantos de aquellos malos clérigos nos 


señala la opinión por la falta de pure- 
Za en aquel precepto. 

Bien pueden aplicársele á La Provin- 
cia los versiculos del Evangelio: 

«¿Por qué pues ves la pajita en el 
ojo de tu hermano; y no ves la viga en 


tu ojo?—¿0 cómo dices á tu hermano: ' 
Deja,:sacaréla pajita de tu. ojo: y se 


está viendo una viga en el tuyo?—Hi- 
Póctrita, saca primero la viwa de tu ojo 
y entonces verás, para sacar la mota 
del ojo de tu hermano, » (1) 


¿Y no solo tienen estos neo- -católicos ` 
entor pecida la vista por la viga en el, 
ojo, sino que la ira, el; ¡despecho y su 


impotencia para destruirnos les ciegan 
por completo. ,. 

. Por eso, sin devolverles lá acusación, 
como podriamos hacerlo con sobrado 
fundamento, contestamos á su calum- 


nia con aquellas palabras que el evan- 


gelista pone en boca de Jesús: 

«Toda planta 'que: no sea plantada 
por mi Padre celestial, arrancada será 
de raiz. —Dejadlos; ciegos son y guias 
de ciegos. Y si un ciego guia å otrocie- 
go, entrambos caerán en el hoyo.» (2) 

Si; la planta del Yomanismo:no la 
Plantó el Padre, y será arrancada de 
raiz; y los modernos fariseos, cievos y 
guías de ciesos, que han caido en el 
hoyo de grosero senstalismo, tendrán 
que dar estrecha cuenta de sus atenta- 
“los contra las buenás costumbres, por 
cuya pureza vela el Espiritismo, ense- 


— a a 


(1) ¡San Mateo, €. val, Veg. 


dvi 
(2) Idem, c. xv, v. 13 y "i pes 


ñando y practicando la moral que pre- 
dicó el Divino Maestro, 


Leemos en Zas s Dominicales del libre 
pensamiento: 


«Un periódico de Puerto Rico, el Bo- 
letin Mercantil, se desata con ferocidad 
clerical contra otro periódico, 41 Uni- 
verso, de Utuado, delatándolo å los tri- 
bunales de la isla como espiritista anti- 
católico, y pidiendo que se le aplique 
la ley de imprenta, el Códizo penal y 
la Constitucion, ya que él nole puede 
aplicar el Tribunal del Santo Oficio, 
aunque lo diga con sentimiento.» 


Tambien aquí se desencadenaron las 
iras clericales contra lc Iris pe Paz; el 
anatema, el ridículo, la amenaza, la in- 
juria, la calumnia y hasta el des «precio; 
todo se ha ensayado contra nosotros, 
todo menos la discusión razonada, la 
única arma que nosotros csgrimimos, 
pues no necesita otra quien defiende la 
verdad contra el error, Y lo mismo que 
en Utuado y que en Huesca. donde 
quiera que se publique un periódico es- 
piritista, el clericalismo, que vé casi 
con indiferencia á los ateos y á Jos es- 
cépticos, no se dá punto de reposo ni 
hay medio de que deje de echal mano 
para anonadarlo. 

- Cuando asi nos comb: ate el romanis- 
mo, con preferencia 4 toda olira esenea 
anti-católica,ses sin duda porque teme 
más que á nada al Espiritismo. 

Sobre ese hecho llamamos la aten- 
ción del valiente ( € ilustrado coleea Las 
Dominicates y demás Jibrepensadores, 
asi como delos periódicos republicanos 
que ven en el catolicismo el mayor oùs- 
táculo para el definitivo triunfo de la 
democracia, y que combaten ó des 
precian a! Espirismo porque no le co- 
vocen, siendo asi que es el mejor ariete 
para derribar aquel obstáculo. Bien lo 
sabe el ramanismo;z ror eso nos trata 
con el profundo ódio queá nosotros 
nos ins iran el error y la mentira. 

Compadezcamos å los ciegos de en- 
tendimiento, y trabajemos todos los 
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racionalistas. cada uno en nuestra esfe- 
ra y siempre unidos en el ideal dejusti- 
cia,paz y amor para libertar 41os pue- 
blos de las funesias supersticiones del 
Romanismo. 


Ll dia 23 Mé adjudicada en subasta 
pública 4 D. Francisco Funes la -cons- 
trucción de un depósito de cadáveres en 
el comenterio civil de esta ciudad. 

Si como esperamos, la ejecución se 
lleva å cabo con la perentoriedad que 
requieren obras de esta naturaleza, 
pronto contará dicho cementerio con 
un lugar decoroso donde depositar los 
cadáveres de os que mueran fuera del 
catolicismo, el tiempo prefijado por la 
ley, cosa que de consuno reclamaban 
la higiene y la caridad evangélica. ` 

Por ello, y á nombre de los disiden- 
tes todos, enviamos nuestro mas entu- 
siasta plúceme á la Corporacion muni- 
cipal. que tan plausible interés ha mos- 
trado en la realización de dicha obra. 


CONTRAPRODUCENTES ESFUERZOS 
del jesuitismo. 

Nuestro ilustrado colega zaragozano 
Un periódico. más, “encabeza el último 
número que hemos recibido con la si- 
guiente advertencia: 

«A los fanáticos y á las fanáticas que 
tratan de cohibir la. venta de nuestro 
periódico imponiendo silencio á las ven- 
úedoras, decimos: que no ës así como 
secombaten las ideas en los pueblos 
civilizados. 

»Se oponen razones å razones y en 

iodo caso se respeta el derecho ageno, 
gue es de igual l-eitimidad que el pro- 
plo.» 
Este escHenguajey ek modode obrar 
de los libre pensadores, que contrasta 
çon la actiónd de los católicos uliru-fa- 
watizudos por el jesuitismo, así en Zara- 
goza como en Huesca, donde ú falta de 
areumentos y de apoyo en la opinión 
del pueblo que tanto se afanan ponper 
vertir los jesuitas, esos hijos del Ayer- 
no, como los llamó la ciwdal de Alican- 
te, apelan å sus arterias y solapadas 
mañas para aniquilar cuanto tiende al 
progres), que es luz y ciega ú los mur- 
ciélagos y lechuzas sociales que solo 
saben moverse en Ja oscuridad de la 
įguoransia. 


Pero vuestros esfuerzos, ¡ch impeni- 
tentesjesuitas malditosen todas partes! 


son siempre contraproducentes. Posóse: 


en Aragón yuest 'aimpura planta, y en 
esta tierra clásica de la libertad, que 
Jamás lograreis conquistar para la re- 
acción y el despotismo, nacieron tres pe- 
riódicos libre pensadores; quisisteisaca- 
parar la instrucción, y hasta los mas 
lervientes católicos, que con punible: 
:amlidéz os confiaron sus hi jos, los sa- 
can de vuestros colegios donde no se 
desarrolla la inteligencia pero se per- 
vierte el corazón; el púlpito y el confe- 
sonario que procurais arrebatar al ele- 
ro parroquial, no os dieron sin duda 
bastante resultado,porque ya no es tan 
fácilengañarálas gentes;y explotais el 
aparato escénicopara llevar concurren- 
cia á vuestras funciones religiosas, pe- 
ro, aún con esto despertais una afición 
desconocida en las beatas queson vues- 
tro público y que luego. dejarán el tea- 
tro antiguo para ir al moderno donde 
se aprende más y se perjudica ménos á 
Dios (es decir, al sentimiento, relisioso), 
á la sociedad y á la familia. Levantad 
grandes edificios, hacéd grandes ad- 
quisiciones con el dinero que piadosa- 


mente. sacais del pueblo; noimporta, ya 


aprovecharemos vuestros fesdecir,nues- 
tros, porque son de la comunidad... so- 


- elal) edificios y capitales para fundar es- 


cuelas, estabiccimientos puramente be- 
néficos y congregaciones cooperativas 
en provecho de! esquilmado pueblo. 


ls tambien obra del jesuitismo de 
abajo ó de arriba (que en ambos mun- 
dos lo hay), un periódico que ha co- 
menzado á publicarse en Barcelona, 
para poner ên ridioulo al Espiritismo 
con insensateceside primer órden. Te- 
nemos completa seeuridad que ennada 
afectará á nuestra doctrina dicha pu- 
blicación, al contrario, esperamos sirva 
de atracuyo para que muchos estudien 
sus principios filosóficos, burlando asi 
os deseos del jesultismo, quien á su 
vez podrá exclamar: 

«¡Qué infortunados somos! ¡Noscono- 
cieron!» 
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